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IN MEMORIAM 
Quince años ha, desde que dimos los -primeros 

pasos Pn los estadios de la po1itica y la prensa, 
nos unió al ilustre fioado, D. Oeferino SiúCo Díez, 
la más estrecha R mistad, contrastada en infinita<\ 
ocasiones con mú tu as pruebas de acendrado 
afecto. 

¡Vida laboriosa la dPl ilustre manch' go que 
acaba de bajar á la tumba! Más 
de cuarent<i añoi>, este luchador ., 
infatigable, empleó sus múltiples 
talentos en Ja defensa cie altos 
ideales, descollando entre todos 
e1los su amor por este pueblo que 
Je vió nacer. Así se explica que 
después de ocupar cargos tan im· 
portantes como los de diputado 
provincial, Gobernador civil, et­
cétera, etc., sus íntimos siempre 
le escuchásemos decir que su ilu­
sión más grande la tenía puesta 

DiPz, LicAociado en Farmacia, Cab11 J tero de ihn 
Juan de Jerusaléo, Académico de la Historia y de 
'ª Internacional de Ciencias Médiras, Vicepresi­
te de la Comisión de Monumentos, exdiputado 
provincial por Alcázar, exalcalde y (\:f:gobnna­
dor, Jefo Superi r de Administración Civil, Gran 
Cruz de Beneficencia, etc., etc.; fué una figura de 
gran relieve en esta ciudad y dPja inmenso vacío 
1•n h1s distintftl'I esferas en que ejercía sus preclll · 
r;:1<> r:iptitudes y roleyantes talentos. 

En prueba de imborrable recuerdo y profunda 
amistad le dedicamos al ilustre 
manchego estas mal trazadas lí ~ 
nea!". 

E. BERNABEU. 

Un redactor de EL LABRIEGO 
me ha pedido unas cuartilJas pa­
ra un número de dicho periódico 
dedicado á la memoria de su ilm~ 
tre fundador don Ceferino Saú · 
co Díez. 

en ser Alcalde de Ciudad Real, ' 
por si desde esta Alcaldía reali· 
zaba algo en provecho de su ciu· 
dad natal. Y así fué eri efecto. 
De~de Ja presidencia del Ayunta­
miPnto inaugura la serie de re­
form as que marcan una etap a de 
resurgimiento moral y material, 
sacando del marasmo en que es­
taba sumida nuestra población 
hacía muchos años. 

ENVER PACHA 
vicegeneralisimo del ejército turco, con­

decorado por el Kaiser. 

La vida pública del Sr. Saúco 
ha sido muy larga. Como todas 
las cosas de la vida dotadas de 
nctividad ha tenido RU época de 
apogeo y de decadencia. E una 
ley constante á la que nadie pue­
de sustraerse. Yo apenas recuer­
d e, de la época de apogeo del 

La reforma de la plaza de la Constitución, la 
construcción del mercado, aceras en las caJles 
principales, decorado y nueva distribución en las 
oficinas del Ayuntamiento, y mil cosas más que 
no recordamos, demuestran que el Sr. Saúco me· 
rrció que la Excma. Corporación le declarara hi 
jo predilecto de Ciudad Real, con aplauso de todos. 

Poeta inspirado, su canto •A la B 11 talla de Alar· 
cos» es una brillante muestra de extro poético. 

Como periodista, deja estela luminosa en miles 
de artículos, de variados y trascendentales asun 
to!", donde, además de patentizHr sus extensos co 
nocimiPntos, sobresale su cualidad saliente: la de 
ser hábil polemista. 

Orador elocuente, en múltiples ocasiones fué 
aJ?laudidísimo por el auditorio que le escuchaba 
si"mpre con sums. atención. 

Como polfüco gozaba de una alta reputació n de 
perspicaz y temible en las luchas por los ideales 
ó causas que lealmente defendía siempre. 

En resumen:· el Iltmo. Sr. D. Ceferino Saúco 

Sr. Saúco. Cuando yo abrí los ojos como especta­
rlor al teatro de la política, era en los últimos días 
de su actuación municipal como alcalde. Y en esa 
fecha p arece que comenzó á eclipsarse todo el es­
plendor de este hombre activo. Fué un retiro vo­
luntario. Estaba rendido. 

Poco tiempo después tuve el honor de hablar 
con él. Oreo fué Ja primera vez. Celebré una inter­
wieu que publiqué en un periódico local. Era cuan­
do las disidencias gassetistas, parecían indicar el 
desmoronamiento del partido liberal. Allí con él 
e9'taban en la rebotica de su farmacia-círculo 
político donde se forjeron tantas tramRs-Berns ­
beu, D. Alvaro Muñoz y otros amigos. Yo h ~ blé 
larp:o rato con él. · · 

l\fo dijo muchas cosas de poUtica. Por aquel en­
tonces yo pensé publicar un libro de política lo­
cal. D. Ceferino se ofrl1ció á contarme muchas 
cosas. Ya me indicó bastantes y muy interesantes. 
Me ofreció la colección de EL LABRIEGO de donde 
tomé notas curiosísimas que después he guardado 
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